
1 M
AY

O

Día del Trabajo



El Día del Trabajo, llamado también 
Día del Trabajador, fue estableci-
do como día festivo en la década 

de los años 1880, y en casi todo el 
mundo se celebra el 1 de mayo. En esta 
fecha se conmemora la mejora de las 
condiciones laborales. En aquel enton-
ces había un descontento general por 
las largas jornadas y malas condiciones 
de trabajo. Hoy día se celebran los 
derechos laborales obtenidos por el 
movimiento obrero mundial. Le quiero 
suplicar que considere lo que la Biblia 
dice al respecto.

La Biblia habla del “Día del Trabajo” más 
importante de toda la historia. Es el día 
cuando Cristo cumplió la obra que el 
Padre le había encomendado, que era  
morir en el Calvario. Dios planeó el 
trabajo y programó el calendario para  
que en la fecha exacta el Señor Jesu-
cristo terminara la obra.

Dios no estaba contento por las con-
diciones de la humanidad que estaba 
esclavizada al pecado. La situación era 
que el hombre pecaba más y más, hun-
diéndose sin la posibilidad de salir del 
hoyo de la desesperación. Por eso, Dios 
estableció un día especial para tratar 
el asunto. De hecho, la Biblia misma 
dice acerca de esa fecha: “Este es el 



día que hizo Jehová; nos gozaremos y 
alegraremos en él”, Salmo 118.24.
En muchos lugares, ese día se conme-
mora con un desfile por las calles. El día 
que Jesucristo murió, el desfile inició 
en el palacio del gobernador, Pilato. 
Marcharon por las calles de Jerusalén, 
saliendo por la puerta de la ciudad 
hacia el Calvario. La multitud estaba 
compuesta por soldados romanos, lí-
deres religiosos, y mucha gente que 
quería ver el espectáculo. El destino era 
la cima del Gólgota, que significa “lugar 
de la Calavera”, y allí fue crucificado 
para pagar por el pecado.
Muchas veces, en los desfiles del Día 
del Trabajo abundan los gritos de la 
multitud mientras avanzan por las ca- 
lles. En el día de la muerte de Cristo 
se oyó el clamor: “¡Crucifícale, Crucifí-
cale!”, Lucas 23.21. Y hasta la fecha, 
muchas personas prefieren deshacerse 
de Cristo en vez de aceptar lo que Él 
ha hecho. ¿Y usted? ¿Qué piensa de lo 
que Cristo hizo? El grito de Cristo ese 
mismo día es de suma importancia y 
Dios hizo caso a lo que dijo. Cuando 
Jesucristo había terminado todo, cla-
mó: “Consumado es”, Juan 19.30. El 
“Día del Trabajo” más importante del 
mundo manifestó el logro más grande 
para la humanidad. Jesucristo terminó 



el trabajo para conseguir la salvación de 
los seres humanos.
Por la obra que hizo nuestro Señor 
Jesucristo es posible que un pecador 
obtenga el perdón de sus pecados. Él 
pagó la cuenta, y ahora usted puede 
recibir gratuitamente la salvación de su 
alma. Gracias a esa obra, un pecador no 
necesita continuar en sus pecados. Hay 
libertad de esa esclavitud, y Jesucristo 
la consiguió para todos. Jesucristo 
dice: “Venid a mí todos los que estáis 
trabajados y cargados, y yo os haré 
descansar”, Mateo 11.28.
Que este Día del Trabajo le haga a usted 
ver el trabajo de Jesucristo en la cruz. 
Acepte el pago que Él hizo y tenga así el 
verdadero descanso.
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